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Los Asuntos Civiles en
las Operaciones de Paz

Teniente Coronel Jeffrey A. Jacobs, Reserva del Ejército de EE.UU.

LA DOCTRINA de los Asuntos Civiles afirma que
�la misión de Asuntos Civiles es apoyar la rela-
 ción del comandante con las autoridades civiles

y la población civil, promover la legitimidad de la mi-
sión, y realzar la eficacia de los militares.�1  En su defi-
nición de esta misión, la doctrina no plantea distinción
alguna entre las operaciones de combate y las opera-
ciones de paz.

Las operaciones recientemente realizadas nos han en-
señado que la misión de Asuntos Civiles es crítica para
el éxito de la misión general y que las actividades em-
prendidas en este ámbito deben formar parte integral
tanto de las operaciones de combate como de las opera-
ciones de paz.  Sin embargo, las operaciones realizadas
en Haití y Bosnia en años recientes también nos han
demostrado que la misión de Asuntos Civiles es distin-
ta en estos tipos de operaciones, y muchos comandan-
tes todavía no entienden cabalmente cómo la misión de
Asunto Civiles debería cumplirse en tiempo de paz.  El
presente artículo analiza la forma en que las fuerzas de
Asuntos Civiles deberían apoyar a los comandantes en
la conducción de las operaciones de paz.

Misiones de Apoyo de Asuntos
Civiles

El Manual de Campaña del Ejército 41-10, Civil
Affairs Operations (Operaciones de Asuntos Civiles),
identifica las operaciones cívico-militares como una
función operacional  y de mando.  Las actividades rea-
lizadas por los medios de Asuntos Civiles le entregan
al comandante la herramienta adecuada para facilitar el
cumplimiento de la misión en las operaciones cívico-
militares.  Todas las actividades de Asuntos Civiles
caben bajo la rúbrica de �apoyo a las operaciones cívi-
co-militares�, incluyendo acciones tales como el con-
trol de la población y de los recursos, asistencia huma-
nitaria, acción cívico-militar, defensa civil y apoyo a la
administración civil.  La doctrina de Asuntos Civiles

del Ejército y de las fuerzas conjuntas estipula que a
todos quienes se desempeñan en el ámbito de Asuntos
Civiles, aunque tengan o no alguna especialización en
particular, se les puede exigir que apoyen a las opera-
ciones cívico-militares de acuerdo con los requisitos de
la misión y la intención del comandante en una zona
operacional determinada.

La actual doctrina de Asuntos Civiles afirma que, �El
apoyo a la administración civil satisface las obligacio-
nes impuestas por tratados, acuerdos y por leyes inter-
nacionales.  El papel militar en los Asuntos Civiles va-
ría a través del espectro de operaciones.  Las autorida-
des de mando nacional ordenan que se le dé el apoyo
requerido a un gobierno aliado�.2  Este apoyo al go-
bierno civil asume tres formas:  asistencia civil, admi-
nistración civil en territorio amigo y administración ci-
vil en territorio ocupado.

Las diferencias críticas entre las operaciones cívico-
militares y el apoyo a la administración civil son las
siguientes:
l En las operaciones cívico-miltiares, si bien las

unidades de Asuntos Civiles le prestan apoyo directo al
comandante militar, también los civiles y las organiza-
ciones civiles pueden beneficiarse de tal apoyo.
l En actividades de apoyo a la administración civil

las unidades les brindan apoyo directamente a las orga-
nizaciones civiles, pero el comandante militar también
puede beneficiarse de este apoyo.

La misión de apoyar a la administración civil �mu-
cho más que las operaciones cívico-militares� depen-
de mucho de las aptitudes civiles de los soldados de la
Componente de Reserva del Ejército.  En efecto, el apo-
yo a la administración civil es tal que �las Componen-
tes de Reserva se encuentran en mejores condiciones
para mantener las habilidades civiles que tan necesa-
rias son en la mayor parte de las operaciones de Asun-
tos Civiles�.3  Esta presunción es un aspecto determi-
nante de la composición de fuerzas de Asuntos Civiles,
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Un  tanque iraquí destruido por una  bomba
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pues el 97 por ciento de éstas se compone de miembros
de la Reserva.

Desde cualquier perspectiva, se le atribuye un énfasis
desmesurado al apoyo a la administración civil y a la su-
posición consecuente de que la mayor parte de las opera-
ciones de Asuntos Civiles exigen que los participantes
posean habilidades de civil.  La mayor parte de las opera-
ciones de Asuntos Civiles deberían implicar operaciones
cívico-militares, más bien que la conducción de activida-
des de apoyo a la administración civil.  Lo anterior es apli-
cable a través del espectro total de conflictos, incluso en
las operaciones de paz.  La participación de los elementos
de Asuntos Civiles en misiones de apoyo a la administra-
ción civil es una causa importante de la �expansión de la
misión� y ocurre porque:
l Algunos de los comandantes de la Componente

Activa no entienden ni las capacidades ni las responsa-
bilidades de las unidades de Asuntos Civiles que los
apoyan.
l La doctrina de Asuntos Civiles le da demasiado

énfasis al apoyo a la administración civil y a la impor-
tancia de las habilidades civiles.
l Los comandantes de Asuntos Civiles de la Com-

ponente de Reserva están excesivamente afanados por
�lanzarse al juego�, y perciben que las acciones de apoyo
a la administración civil les sirven de camino muy fácil
y directo para hacerlo.

El Nuevo Panorama de Asuntos
Civiles

El actual concepto de apoyo de Asuntos Civiles a la
administración civil se originó en las operaciones con-
ducidas por los gobiernos militares instituidos durante
la II Guerra Mundial y en el período inmediatamente
después de la guerra.  Las fuerzas de Asuntos Civiles
fueron creadas para ayudar a las fuerzas Aliadas encar-
gadas de gobernar a Alemania durante el período de
ocupación.4  Para cumplir tal misión, el Ejército reclutó
a oficiales de Asuntos Civiles directamente de la po-
blación civil con miras a aprovechar sus destrezas sin-
gulares.

En la Alemania de postguerra, el comandante mili-
tar, el general Dwight D. Eisenhower, ejerció el control
completo y explícito de los poderes ejecutivo, legislati-
vo y judicial.5  De ahí que su misión específica fuera
apoyar a la administración civil, y los soldados espe-
cializados en Asuntos Civiles y dotados de las habili-
dades civiles pertinentes representaban una herramien-
ta indispensable para facilitar el cumplimiento de dicha
misión.  Éste es un punto crítico debido a la ausencia de
organizaciones civiles en el terreno capaces de cumplir
esta función.  Estos factores constituyen el sine qua non
del apoyo a la administración civil.

Desde el término de la II Guerra Mundial, el Ejército

se ha empeñado en una sola misión parecida en la cual
es posible destacar la posible presencia de estos dos
factores críticos:  a saber, la restauración de Kuwait
después de la Operación Desert Storm.6  En todas las
demás misiones, al menos uno de los factores está au-
sente.  Asimismo, el papel de los elementos de Asuntos
Civiles debería haber sido brindarle apoyo al coman-
dante en el teatro de operaciones a través de la conduc-
ción de operaciones cívico-militares.

El panorama de las acciones de Asuntos Civiles ha
cambiado notoriamente desde la II Guerra Mundial.
Los cambios más importantes tal vez han sido el adve-
nimiento de la Agencia Estadounidenses para el Desa-
rrollo Internacional, la aumentada participación de otras
dependencias gubernamentales en el desarrollo y asis-
tencia de países extranjeros, y la proliferación de orga-
nizaciones privadas e internacionales, incluyendo a la
ONU y la plétora de organizaciones dependientes de
ésta.

La misión de la Agencia para el Desarrollo Interna-
cional es efectivamente el desarrollo internacional, prin-
cipalmente en el campo económico.  Con esta finali-
dad, dicho organismo desempeña un papel activo en
prestar ayuda y asesoría a los gobiernos de diversos
países extranjeros principalmente en cuestiones econó-
micas, pero también en lo relacionado con la instaura-
ción de instituciones democráticas, la supervisión de la
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distribución de medios de asistencia humanitaria, el es-
tablecimiento de servicios de educación y sanidad, y
otras actividades afines implicadas en el desarrollo na-
cional.7  Estas funciones coinciden en gran medida con
el apoyo brindado por las unidades de Asuntos Civiles
a las capacidades del gobierno civil.  Considérese, por
mencionar sólo un ejemplo entre muchos, que los espe-
cialistas en educación de la Agencia para el Desarrollo
Internacional ayudan a los gobiernos de las naciones en
vías de desarrollo a establecer y mantener programas
educacionales; siendo ésta una misión muy parecida a
la cumplida por los equipos de educación pública del
servicio de Asuntos Civiles.8

Las misiones realizadas por otros organismos del
Gobierno estadounidense también coinciden con las
capacidades de las unidades de Asuntos Civiles.  Por
ejemplo, la misión del Programa de Entrenamiento y
Asistencia para la Investigación Criminal, patrocinado
por el Departamento de Justicia, es muy similar a la
misión de los equipos de Asuntos Civiles especializa-
dos en la seguridad pública.  Las misiones de diversas
organizaciones de la ONU, tales como el Alto Comisa-
rio de Refugiados y la Organización Mundial de Salud,
coinciden con las capacidades de los equipos de Asun-
tos Civiles especializados en temas relacionados con los
civiles desplazados y la sanidad pública.  Los objetivos

de centenares de organizaciones privadas también co-
inciden con el apoyo de Asuntos Civiles en misiones de
administración civil.

Los Asuntos Civiles en Operaciones
de Paz

El apoyo a la administración civil es una misión ne-
cesaria y las fuerzas de Asuntos Civiles deben poseer la
capacidad adecuada para cumplirla.  Incluso en ausen-
cia de una misión explícita para proporcionar tal apoyo,
es posible que resulte necesario hacerlo en aras de �pro-
mover la legitimidad de la misión y realzar la eficacia
de las Fuerzas Armadas�, para poder así �ganarse las
mentes y los corazones� de la población.

Pero en este nuevo panorama de Asuntos Civiles se ha
disminuido la necesidad de que las unidades de Asuntos
Civiles realicen misiones de apoyo general al gobierno civil,
tanto en las operaciones de combate como en las misiones
de paz.  Hoy en día, la decisión de prestar apoyo a la
administración civil sin que exista una misión explícita para
tales efectos, sólo debe tomarse a raíz de un proceso de
deliberación cuidadosa; es más, las unidades de Asuntos
Civiles deberían evitar usurpar las responsabilidades
previamente asumidas por las organizaciones civiles
presentes en la zona de operaciones.  Caso contrario, la
acción iniciada por los elementos de Asuntos Civiles
provoca la �expansión de la misión� e implica al Ejército
innecesariamente en actividades de incumbencia civil.  En
las operaciones de paz, al igual que en combate, los
elementos de Asuntos Civiles deberían enfocarse en las
operaciones cívico-militares.

La expansión de la misión de Asuntos Civiles, pro-
ducto del apoyo innecesario brindado a la administra-
ción civil y de la coincidencia de las capacidades de
Asuntos Civiles con las misiones de diversas organiza-
ciones civiles, era un problema muy evidente en la Ope-
ración Joint Endeavor/Joint Guard en Bosnia.  La mi-
sión militar inicial en dicho país fue asegurar que las
facciones beligerantes acataran las disposiciones mili-
tares del tratado de paz.9  Ésta es una misión de imposi-
ción de la paz, que quizás ostente algunos aspectos de
una operación de mantenimiento de la paz, a saber, la
separación de las facciones beligerantes y la supervi-
sión de la implementación de la tregua.10

Muchas de las unidades de Asuntos Civiles desple-
gadas en el teatro de operaciones, especialmente a nivel
de Cuerpo de Ejército y teatro, se encuentran empeña-
das en la misión de apoyo a la misión de imposición de
la paz al mismo tiempo que conducen operaciones de
�reconstrucción de Bosnia�, por citar las palabras de los
soldados comprometidos.  El cuartel general de coman-
do de Asuntos Civiles en Bosnia ha descrito la misión
�enunciada� en Bosnia como una de �identificar las
necesidades y los proyectos para la reconstrucción de la
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infraestructura e instituciones civiles coordinando con
las organizaciones civiles, organizaciones no guberna-
mentales (ONG) y agencias humanitarias para obtener
los materiales, fondos y personal necesarios para cum-
plir con estas necesidades�.11  Una omisión curiosa de
lo anterior es cualquier mención de apoyo al coman-
dante militar.  En breve, las fuerzas de Asuntos Civiles
han descrito su propia misión como una de apoyo a la
administración civil.

En la implementación de esta misión, la fuerza de
Asuntos Civiles en Bosnia ha prestado �apoyo� y �asis-
tencia� a muchas organizaciones civiles e internaciona-
les, señalando muchos éxitos incluyendo los siguientes:
l Apoyo a la Organización de Seguridad y Coope-

ración en Europa durante el proceso electoral.
l Apoyo a la Fuerza de Tarea de la Policía Interna-

cional.
l Apoyo al Alto Comisario de Refugiados de la

ONU.
l Implantación de los planes de reconstrucción civil.
l Colaboración con las facciones anteriormente be-

ligerantes en la revisión de las leyes relativas a la pose-
sión de propiedad.
l Asistencia al Banco Mundial.12

Uno debería preguntarse por  qué resulta necesario
brindar tanto apoyo.  Las unidades de Asuntos Civiles

en Bosnia están �reconstruyendo a la nación�.  Sin em-
bargo, también la Agencia para el Desarrollo Interna-
cional y otras organizaciones afines están inmersas en
el mismo proceso.   La primera, a vía de ejemplo, está
trabajando estrechamente con los bancos de Bosnia en
aras de reconstruir la economía y pagar y supervisar a
los contratistas que comenzarán la verdadera reconstruc-
ción de la infraestructura de la nación.13  Compárese esta
misión de la Agencia para el Desarrollo Internacional
con la descripción planteada por el Comando de Asun-
tos Civiles de una misión notablemente parecida.

Otro ejemplo es el apoyo brindado a la Fuerza de Tarea de
la Policía Internacional, el cual consiste en actividades
de asistencia y asesoría técnicas  realizadas por el equipo
de seguridad pública del arma de Asuntos Civiles;
equipos éstos, cuyas funciones principales son
�coordinar las actividades emprendidas en aras de
asegurar la seguridad pública� y proporcionar �asesoría,
asistencia o supervisión a la policía local�.14   Empero
en Bosnia, esta misión le corresponde más bien a la
Fuerza de Tarea de la Policía Internacional que a las
Fuerzas Armadas.  Existe la misma anomalía en muchas
situaciones en las cuales los elementos de Asuntos
Civiles han emprendido acciones de �apoyo� y
�asistencia� a las organizaciones civiles.  La eficacia
del empleo de los medios militares para fines de asesoría

Un soldado de la 1ª División de Infantería
(Mecanizada) verifica las tarjetas de
identidad en un punto de control militar
como parte de la operación cívico-militar
aún en desarrollo en Bosnia.
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a los expertos civiles es, en el mejor de los casos,
cuestionable.

Quizás aún más difícil de entender es la manera en
que el apoyo de Asuntos Civiles se les ha dado a las
organizaciones civiles en Bosnia.  En muchos casos, los
soldados que se desempeñan en este ámbito han llegado
a formar parte de las organizaciones civiles apoyadas,
pues visten ropa civil y trabajan directamente para las
organizaciones que están apoyando, promoviendo los
objetivos de estas entidades más bien que los del co-
mandante militar.  En esencia, el Ejército movilizó a
estos elementos de Reserva debido a sus habilidades
civiles, pero resulta que en lugar de emplearlos como
soldados, los están empleando en funciones de �aumen-
to� a las organizaciones civiles, permitiéndoles integrar
de lleno las organizaciones civiles a las cuales supues-
tamente están apoyando.  De ahí que los dólares asigna-
dos al Departamento de Defensa se han gastado en cos-
tear las misiones de la Oficina del Alto Representante
de la ONU, en la cual el oficial de Asuntos Civiles �cum-
ple la función crítica . . . de Asistente Especial al Jefe de
Estado Mayor [de dicha Oficina]�.15  La disparidad re-
sulta muy evidente.

Además, los trajes civiles que visten y los ambientes

civiles en que se desempeñan, en algunos casos han lle-
vado a los soldados de Asuntos Civiles a obrar en con-
tra de los intereses del comandante.  Por ejemplo, obte-
ner información de organizaciones civiles es una activi-
dad vital para el éxito de la misión militar por cuanto la
información obtenida de tales organismos muchas ve-
ces verifica los informes de inteligencia o incluso resul-
ta ser información posteriormente empleada como inte-
ligencia militar.  Sin embargo estas organizaciones mu-
chas veces se resisten a compartir cualquier informa-
ción que tengan, que guarde una relación directa con
las Fuerzas Armadas.  En reconocimiento de que su
misión principal no es obtener inteligencia y que su con-
dición de militar les impone la obligación de mantener
con suma cautela su credibilidad con la población y con
las demás organizaciones civiles representadas en la zona
de operaciones, los soldados de Asuntos Civiles que
cumplen funciones como integrantes de estas organiza-
ciones poseen los medios adecuados para obtener infor-
mación de gran valor y para compartir esta información
con los comandantes que reciben su apoyo.  En muchos
casos o dejan de entender la importancia de la informa-
ción obtenida o bien dejan de implantar los sistemas
requeridos para su recolección y transmisión.16

A diferencia de la Operación Joint Endeavor/Joint
Guard, la Operación Uphold Democracy en Haití de-
mostró el empleo más juicioso de los medios de Asun-
tos Civiles.  La misión de la Fuerza de Tarea Conjunta
en Haití, al igual como la misión en Bosnia, fue una de
imposición de la paz, concebida para asegurar la estabi-
lidad y paz de la región.  No fue una misión de asisten-
cia nacional, es decir, una misión de �construcción de
la paz� según la definición de tal actividad explicitada
en el Manual de Campaña 100-23 del Ejército de
EE.UU., Operaciones de Paz.17

La Fuerza de Tarea Conjunta en Haití también se com-
prometió en operaciones de apoyo a las organizaciones
civiles, pero sólo porque tal apoyo le facilitó cumplir la
misión del comandante.  La capacidad de las organiza-
ciones civiles para ejercer una influencia positiva en la
población haitiana y continuar realizando sus respecti-
vas labores, aunque éstas fuesen alimentar, educar, cons-
truir o sanar, constituyó un aspecto central en el logro
del estado final deseado por la misión militar de los Es-
tados Unidos en Haití:  la restauración de la seguridad.18

Cabe destacar que la Fuerza de Tarea Conjunta insistió
en que toda la asistencia proporcionada a la población
civil se canalizara a través de las diversas organizacio-
nes gubernamentales y no gubernamentales representa-
das en el país, y ejerció con sumo cuidado para evitar
sustituir a tales organizaciones.19  Con ello se eliminó el
riesgo de cruzar esa línea ambigua entre lo que es la
imposición de la paz y la construcción de la paz.

Aunque las organizaciones civiles en Haití se benefi-
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ciaron con la asistencia proporcionada por los elemen-
tos militares de Asuntos Civiles, dicha asistencia se les
entregó principalmente como medio a través del cual
era posible apoyar al comandante.  Es por eso que la
provisión de apoyo a las organizaciones humanitarias
era un elemento clave para el logro del objetivo militar.
De hecho, las misiones militares de Asuntos Civiles, para
recibir la aprobación del comandante, tenían que �con-
tribuir en forma directa a la estabilidad y seguridad de
la zona de operaciones y a las operaciones militares o
bien al bienestar de los soldados�.20  En las organizacio-
nes civiles no se encontró ningún militar vestido de ci-
vil, y el presupuesto militar no se desvió de los objeti-
vos militares con fines de asistencia nacional cuando
éstos no promoviesen la misión militar.21  La Operación
Uphold/Maintain Democracy demostró que las fuerzas
de Asuntos Civiles efectivamente son capaces de brin-
dar un apoyo eficaz al comandante durante la conduc-
ción de operaciones de paz, sin implicar innecesaria-
mente a la fuerza militar en las actividades civiles aus-
piciadas por las organizaciones gubernamentales y no
gubernamentales.

Reorientación de la Misión de Asun-
tos Civiles

¿Es que la misión de Asuntos Civiles en Bosnia de-
bería considerar la reconstrucción del país, aún cuando
ésta no sea la misión del comandante apoyado?  La res-
puesta es �¡no!�.  El apoyo de los medios de Asuntos
Civiles en las operaciones de paz es vital, pero el recep-
tor directo de tal apoyo debe ser el comandante, y no las
organizaciones civiles.  En las operaciones de paz, cual-
quier apoyo que brinden los elementos de Asuntos Ci-
viles a la administración civil debería emprenderse sólo
en conformidad a condiciones cuidadosamente estipu-
ladas, las cuales, a mi juicio, en muy raras ocasiones
ocurrirán.

Tras la creación de la Agencia Estadounidense para
el Desarrollo Internacional  y organizaciones afines en
otros países, tales como la Organización Británica para
el Desarrollo en Ultramar, la ONU y la serie de depen-
dencias humanitarias e internacionales, junto con la pro-
liferación de organizaciones privadas, se ha vuelto cada
vez más innecesario conducir misiones militares en apo-
yo a la administración civil en una operación de paz.
En Alemania al término de la II Guerra Mundial, como
asimismo en la Ciudad de Kuwait a raíz de la Guerra
del Golfo Pérsico, pocas eran las organizaciones civiles
representadas en el teatro de operaciones.  El Ejército
era la única organización en condiciones de dar asisten-
cia al gobierno civil.  En Haití, los elementos militares
fueron en realidad los últimos en llegar al escenario.
Una diversidad de organizaciones de la ONU, la Agen-
cia Estadounidense para el Desarrollo Internacional, y

otras organizaciones llevaban ya mucho tiempo en el
terreno cuando llegaron las fuerzas estadounidenses, y
hacía varios años que las organizaciones privadas con-
ducían operaciones en el país.22

Lo anterior no significa que, en operaciones tales como
Joint Endeavor/Joint Guard, los medios de Asuntos Civi-
les no deban dar apoyo alguno a las organizaciones civi-
les.  Es más bien que �los líderes civiles y militares deben
entender que la rígida adherencia a la misión exclusiva de
supervisar las disposiciones militares del acuerdo de paz
en Bosnia es una política miope que en realidad puede pro-
longar la necesidad de mantener una presencia militar ex-
tranjera�.23  En efecto, el propio tratado de paz les asigna a
los militares la misión de �ayudar al Alto Comisario de la
ONU para los Refugiados y a otras organizaciones inter-
nacionales en la ejecución de misiones humanitarias� en la
ex Yugoslavia.24  No obstante tal disposición, esta misión
de ninguna manera se debe interpretar como permiso para
brindar apoyo a las operaciones relacionadas con la admi-
nistración civil.  Tales actividades sólo se deben empren-
der como parte del apoyo al comandante militar a través
de la conducción de operaciones cívico-militares.

Durante la fase de concentración de las fuerzas previo
a las elecciones nacionales en Bosnia, el comandante
del componente terrestre de la Fuerza de Implementación
y el comandante del Cuerpo de Reacción Rápida del
Comando Aliado en Europa, le dieron la más alta
prioridad a la misión de apoyo a las elecciones, por

El Subsecretario de Defensa para las
Operaciones Especiales y el Conflicto de Baja
Intensidad, el Sr. H. Allen Homes, afirmó en el

mes de junio de 1996, que �las operaciones de paz
tienen una dimensión civil, los objetivos civiles

son distintos de los objetivos militares,  y existe la
necesidad de contar con la debida coordinación

entre las operaciones civiles y las militares,
especialmente durante la fase de transición de

una operación militar a una operación civil�. Los
soldados de Asuntos Civiles constituyen el

elemento clave para la coordinación entre las
operaciones civiles y las militares, pero deben

reconocer la distinción inherente entre las dos.
Cruzar la línea entre las operaciones militares y

civiles significa dejar de prestar el apoyo
adecuado al comandante militar.  Cuando los

soldados de Asuntos Civiles ya no están apoyando
al comandante militar, más vale que cualquier
organización civil que necesite su servicio les dé

empleo como civiles.



38 Enero-Febrero 1999 l Military Review

cuanto se dieron cuenta de que el fracaso de las elecciones
bien podría acarrear el fracaso de la misión militar.  Si bien
la identificación y renovación de los centros electorales
consumía la mayor parte de los medios a disposición del
comandante del Cuerpo de Ejército, los elementos de
Asuntos Civiles bajo su mando no cambiaron su enfoque
ante esta nueva prioridad, pues continuaron identificando
proyectos de asistencia nacional que no guardaban relación
alguna con el proceso electoral.  Estos mismos medios de
Asuntos Civiles �vale decir, los expertos que poseían
importantes habilidades civiles� podrían haberle brindado
un apoyo fundamental al comandante del CE, si hubieran
ayudado a las autoridades civiles en el desarrollo de diversas
actividades tradicionalmente de incumbencia de Asuntos
Civiles, tales como su asistencia en la restauración de los
medios de comunicaciones y servicios públicos y la
preparación de todos los centros electorales para asegurar
que se encontraran en buenas condiciones previo a las
elecciones previstas para el otoño en Bosnia.

¿Cuáles medidas pueden realizarse para asegurar que
los medios de Asuntos Civiles, especialmente los pro-
venientes de la Reserva, contribuyan con un apoyo más
responsable y más estrechamente enfocado en la mi-
sión del comandante militar, evitando atascarse en cum-
plir funciones innecesarias en apoyo a la administra-
ción civil?  Se me ocurren varias medidas.

Primero, las operaciones de Asuntos Civiles son de
incumbencia del comando militar.   Los comandantes
en todos los niveles deben estar tan familiarizados con
el empleo de los medios de Asuntos Civiles como lo
están con los medios de apoyo de fuego o de ingenie-
ros.  Dadas la implicancias cada vez más importantes
de la presencia de civiles en el campo de batalla y en las
operaciones de paz, ya no existe la opción de depender
de un sólo oficial de Asuntos Civiles para resolver la
mejor forma de emplear estos medios en apoyo a la mi-
sión del comandante.25

Como corolario de lo anterior, los comandantes de-
ben entender que las unidades de Asuntos Civiles no
son necesariamente la fuerza óptima para realizar cada
misión que quizás admita la palabra �civil�.  En muchas
operaciones de paz en las cuales las fuerzas militares no
están en contacto con el enemigo ni destruyéndolo �
así como fue el caso en Joint Endeavor/Joint Guard�
el nexo con las organizaciones civiles trasciende a las
unidades de Asuntos Civiles.  Todos los comandantes y
todas las unidades, no sólo las de Asuntos Civiles, se
verán en la obligación de cooperar con civiles y con
organizaciones civiles rutinariamente.  Aunque el man-
tenimiento del enlace adecuado con las organiza-
ciones civiles es efectivamente una misión legítima de
las unidades de Asuntos Civiles, el enlace con la fuerza
de policía internacional puede ser una misión más ade-
cuada para el Jefe de la Policía Militar, quien se en-

cuentra en mejores condiciones para asegurar que exis-
ta la debida coordinación de las operaciones de la poli-
cía militar y las de la policía civil.   Es más, muchas
organizaciones civiles no tienen necesidad alguna de las
capacidades civiles que posean los integrantes de las
unidades de Asuntos Civiles, sino que necesitan las des-
trezas militares de estos soldados en los ámbitos de en-
trenamiento y logística.

Segundo, la conducción de operaciones cívico-mili-
tares debería reconocerse como la misión principal de
los elementos de Asuntos Civiles, cuya doctrina debe-
ría revisarse con el fin de reducir la importancia actual-
mente atribuida a la misión de apoyo a la administra-
ción civil.  Si bien las unidades de Asuntos Civiles de la
Reserva deben entrenarse para realizar dicha misión, esta
capacidad resulta esencial en pocas circunstancias, pues
es mucho más común que se les exija la capacidad para
materializar operaciones cívico-militares.

Tercero, todos quienes se desempeñan en el ámbito
de Asuntos Civiles en la Componente de Reserva, de-
ben jactarse menos por sus capacidades civiles y con-
centrarse más en mejorar la destreza de sus oficiales para
integrarse cabalmente con sus homólogos en servicio
activo.   Un oficial de Asuntos Civiles que se encuentra
destinado a servir en el estado mayor del comandante
apoyado, descubrirá que sus capacidades como oficial
de estado mayor son al menos igualmente importantes
como sus destrezas civiles.  Un oficial de Asuntos Civi-
les que es experto en cuestiones económicas pero difí-
cilmente puede descifrar las órdenes de operaciones será
incapaz de darle el apoyo óptimo al comandante, espe-
cialmente cuando no exista la necesidad inmediata de
utilizar sus pericias económicas porque la misión no es
una de apoyo a la administración civil, sino que es una
operación cívico-militar.

En resumen, los comandantes superiores de las unida-
des de Asuntos Civiles deben dejar de pensar en una mi-
sión de asistencia nacional cada vez que se comprometen
sus medios, y los comandantes que reciben su apoyo de-
ben evaluar con escepticismo cada misión de esta índole
señalada por los comandantes de Asuntos Civiles.  Los
comandantes de los elementos de Asuntos Civiles de la
Reserva tienen el deber ante el Ejército, ante el ciudadano
y ante sus soldados, de ponerse de pie y afirmar al coman-
dante militar:  �No existe ninguna misión de apoyo a la
administración civil en este plan de operaciones.  Por lo
tanto, no tenemos la necesidad de disponer un comando
completo para los elementos de Asuntos Civiles, dotado
de todas las capacidades civiles que podamos reunir para
cumplir la misión de Asuntos Civiles.  Lo que sí se requie-
re es un núcleo de oficiales de estado mayor competentes
para integrar la sección de Asuntos Civiles de su estado
mayor, y oficiales de Asuntos Civiles con buenas aptitu-
des militares para darles el debido apoyo a sus batallones y
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brigadas en el terreno, para efectuar el enlace necesario
con las organizaciones civiles que ya se encuentran en el
teatro, y para brindar la asistencia adecuada a la población
civil�.

El Subsecretario de Defensa para las Operaciones
Especiales y el Conflicto de Baja Intensidad, el Sr. H.
Allen Homes, afirmó en el mes de junio de 1996, que
�las operaciones de paz tienen una dimensión civil, los
objetivos civiles son distintos de los objetivos militares,
y existe la necesidad de contar con la debida coordina-
ción entre las operaciones civiles y las militares, espe-
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